PROYECTO DE RESOLUCION

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

R E S U E L V E  :
                                                        DE BENEPLACITO Y RECONOCIMIENTO, por el “Centenario de la Parroquia Nuestra Señora del Rosario”, celebrado el 25 de abril de 2008, en la ciudad de Piñeiro, partido de Avellaneda.
FUNDAMENTOS

                                            El 26 de abril de 2008 se cumplió los “100 AÑOS” de la Parroquia Nuestra Señora del Rosario, en la ciudad de Piñeiro, partido de Avellaneda.
                                           En el incipiente barrio de Piñeiro se da en primer paso de lo que se venía gestando por iniciativa de Zenona Baz de Mendoza, Juana Vidaurreta de Iribas y Armandina Poggetti.

                                           En el año 1901 donan un terreno de 12 metros  por 36,50 de fondo que conjuntamente poseen en la calle 5 (Giribone 925), con el fín de construir una Capilla. Mientras se llevaba a cabo la construcción del galpón, se oficiaba misa en el colegio particular de la educadora Antonia Deluchi que estaba en la calle 8 nº 534 (hoy Rosetti 167). La primera misa se celebró el domingo 12 de marzo de  de 1905 por los RR. PP. Albino Formaini y Nicolás Carrena., luego todos los domingos se siguió celebrando misa por el Padre Formaini hasta que estuvo terminado el galpón.

                                           El Padre Formaini, teniente de la Parroquia de Avellaneda,  donó una estampa de gran tamaño de la Virgen del Rosario, traída personalmente de Pompeya, Italia. El Señor Sebastián Najurieta y su hija Josefa de Goicochea donaron el marco y la apadrinaron, siendo esta la primera imagen del altar mayor y bajo cuya advocación quedó la capilla.

                                           La primera campana que llamó a los fieles del pueblo, fue donada por Antonio Vaccari y Petrona Semería de Vaccari quienes fueron los padrinos. El altar fue traido de uno en desuso de la Parroquia de Avellaneda y fue armado por Guillermo Martinez. Sedebió al Dr. Cesar Vicini, que enviara los ornamentos y la custodia, el Señor Alberto Barceló donó la madera para forrar y entarimar la capilla.
                                          El armonium era portátil y fue traído por los Misioneros; el Padre Marquialle era el encargado de interpretar música sacra. La Señora Serafina Patiño de Rey desde el comienzo y durante muchos años donó el aceite para el Santísimo.

                                          El incremento de los fieles hizo que el galpón-capilla fuera elevada a Capellanía Vicaria el 26 de abril de 1908, siendo su primer capellán el español Fernando Salado y Olmedo, quién fue impuesto en el cargo por el párroco de Avellaneda Bartlomé Ayrolo. El 11 de octubre de 1908 se celebra las primeras Fiestas Patronales, imprimiéndose una medalla recordativa, la que fue obsequiada por Julia Martinez Alegrete y su sobrino José Huertas. Las principales familias sostenían económicamente la capilla, organizando fiestas y bazares-rifas, en la casa de Lucia Galla de Gastaldi y en el cine “La Perla”, del señor Acello en Rivero y Domínguez (Lebenshon).
                                          El 10 de septiembre de 1910  el R.P. José Lamanna, procedente de Calabria (Italia), se hace cargo de  la capellanía en reemplazo del Rdo. Vicente Diez. Durante 43 años estuvo a cargo de la feligresía, ejerciendo el apostolado en los tres templos. Durante este período donaron la imagen de la Virgen del Rosario, el capitán Juan A. Echenagucía y su esposa Angela Delucchi, siendo padrinos el ex Intendente Municipal  y vecino Pedro Sala y Petrona de Vaccari, también fueron donadas las imágenes del “Corazón de Jesús”, por Angela B. De Delucchi siendo padrinos Juan y Antonia Delucchi, la de “San Antonio” por la familia Estrada (copia de una imagen del Vaticano, se hicieron tres en cumplimiento de su voto) y estuvo apadrinada por Alfredo Najurieta (padre) y Ana María Delucchi, el “San Juan Bautista”, por Angela B. De Delucchi y apadrinada por Juan y María Elena Delucchi, el “San Pedro” donada por Isabel Varela Elgart y apadrinada por Juana B. De Iribas y Juan Bartalini. El pequeño altar fue suplantado por otro, regalado por el párroco de Avellaneda Monseñor Ayrolo. La imagen de “San Luís”, fue donada por Luis Picollo.

                                          Es de destacar también la creación de instituciones; el 7 de mayo de 1911 se creó el Círculo Católico de Obreros, en 1914 se realizó la primera conmemoración barrial de las Fiestas Patrias, el 26 de diciembre de 1913 la congregación Nuestra Señora del Rosario, también la Congregación del Sagrado Corazón, Nuestra Señora del Carmen, Nuestra Señora de Luján.

                                          La Villa Piñeiro de principios de Siglo XX, creció mucho en 15 años y se convirtió en Pueblo Piñeiro, fue así que el Padre Lamanna secundado por la Comisión de Damas Pro-Templo encargó los planos y en el año 1915 con una gran fiesta popular Monseñor Terrero bendecía los cimientos de la segunda capilla, actuando como padrinos el Ministro de Hacienda de la Nación Dr. Domingo Salaberry y su esposa.

                                         La actual Iglesia finalizada el día 30 de octubre de 1938, en el que se había efectuado los festejos organizados en honor de Nuestra Señora del Rosario.  Con la presencia de Monseñor Anunciado Serafini Obispo Auxiliar de la Diócesis, se habían oficiado dos solemnes misas, en las que comulgaron más de 400 personas, terminando los actos religiosos con una imponente procesión  que recorrió las calles del Pueblo.

                                        A continuación se procedió a constituir la Comisión Pro-Templo y Casa Parroquial de Piñeiro y la Comisión honoraria y la Junta Ejecutiva. Las campanas pueden formar un concierto con las notas, Fa. Sol. La. y Do., llevando grabados los nombres de los cuatros evangelistas, Mateo, Marcos, Lucas y Juan.
                                       El 29 de mayo se colocan 61 bancos en la iglesia con los respectivos nombres de sus donantes en bronce.

                                        La Iglesia fue solemnemente inaugurada el 1 de junio de 1940, siendo su constructor el arquitecto Benedicto Bianchi, expresando que la Iglesia Romana es depositaria insustituible. El frente del templo está compuesto por una marquesina, cuatro escalones y una torre  sobre la que se ha adherido una gran Cruz. Sobre la marquesina se ha fijado el nombre de “Nuestra Señora del Rosario”, sobre el primer escalón el nombre de Marcus, sobre el segundo el de Matheus, sobre el tercero el de Lucas, sobre el cuarto el de Joannes, Allí nace la Cruz que se levanta hasta treinta metros sobre el nivel de la vereda.  El frente del Templo expresa que Nuestra Señora del Rosario llama a los Evangelios, éstos llevan a los pies de la Cruz y la Cruz en su síntesis divina lleva a la vida eterna. En el centro de la Cruz se ha grabado el nombre, “Ego sum qui sum”, (Yo soy quién Soy). Los cuatros Evangelios han sido considerados la Voz siempre viviente del Maestro Divino. Por esta creencia en la verja del frente, se ha recordado frases de cada evangelista en latín.

                                                           Por lo expuesto solicito a los señores Legisladores la aprobación de la presente iniciativa. 

